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Resumen
El autor parte del desfase
entre sociedad y comunidad
científica, provocado por la
multiplicación del
conocimiento, que no está
acompañada por un
crecimiento análogo en su
popularización. Se estudian
algunos problemas
planteados y se describen las





The author’s starting point
is the gap between society
and the scientific comunity,
due to the multiplication
of knowledge, which does
not go hand in hand









Desfase entre sociedad y comunidad científica
El profesor Baudoin Jurdant, de la Universidad Louis
Pasteur, de Estrasburgo, con una larga y profunda preocupación
por estos temas, cree – y con él lo creemos otros muchos –
que la divulgación científica no ha sido capaz de reducir el
desfase entre la sociedad y la comunidad científica, provocado
por el aumento del conocimiento. Según Jurdant, esto se debe
a que en realidad la divulgación no debe entenderse como
transmisión de información al público sino más bien como un
elemento esencial del desarrollo del conocimiento científico.1
Ello es así, pero yo entiendo que este elemento del desarrollo
del conocimiento debe complementarse e instrumentarse a través
de una serie de acciones en los medios informativos de
comunicación de masas, que constituyen la única vía para llegar
a la mayoría de nuestras poblaciones. Y habría que difundir la idea
de que si realmente creemos en la necesidad de la divulgación de
la ciencia, como instrumento de igualación cultural y de acceso
generalizado y actualizado al conocimiento, debemos dedicar un
mayor interés a la formación de divulgadores científicos. La
formación es el motor de toda actividad profesional, en una era de
creciente exigencia de calidad y de especialización.
1 Baudoin Jurdant. Les mecanismes textuels de la vulgarisation de la science au
public . Colloque Europeen sur la presentation de la science au public,
Document de travail nº 7 (Strasbourg, Conseil de l’Europe, 3 julio 1970).
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En la comunidad científica se registra en los últimos
decenios una sensibilidad creciente hacia la comunicación públi-
ca de la ciencia. Entre otras razones, los investigadores piensan
que sería presuntuoso suponer por anticipado que cuanto se sabe
no pueda hacerse también inteligible para la mayoría de los seres
humanos. Hoy se empieza a considerar la divulgación como
parte del propio quehacer científico. “Si me preguntaran cuál es
la tarea más importante que incumbe a la Unesco en el momento
actual, diría que es la siguiente: difundir por doquier la
información, ponerla al alcance de todos los pueblos”.2
Evolucion de la comunicación científica pública
En Europa y América se estudian temas relacionados con
la divulgación. Por ejemplo, el profesor Daniel Jacobi analiza
las estructuras narrativas divulgadoras en un trabajo de la revista
Science et Vie .3
En términos generales, puede decirse que preocupan a los
estudiosos las dificultades, principalmente lingüísticas,4 pero no
sólo lingüísticas, de la conversión de una información científica
o técnica en un material que resulte apto para su difusión
pública en medios de información general. Es el problema de
la transcodificación.
2 James Watson, El Correo de la Unesco (Paris, octubre 1993).
3 Daniel Jacobi. ‘Notes sur les structures narratives dans un document destiné
à populariser una découverte scientifique’. Protée, vol. 16, nº 3 (Université de
Québec à Chiccoutimi, otoño 1988). Jacobi es autor, entre otros trabajos, de
‘Du discours scientifique, de sa reformulation et de quelques usages sociaux
de la science’. Langue Francaise, nº 64 (dicbre. 1984), y de ‘Notas sobre la
poco resistible ascensión de las ciencias de la vida en los medios de comunica-
ción’. Arbor (Madrid, CSIC, noviembre-diciembre 1991).
4 “Todo discurso requiere del lingüista que interprete el recurso a informa-
ciones extralingüísticas”. Jean-Pierre Beaujot y Marie Françoise Mortureux,
‘Gènese et fonctionement du discours’; Les ‘Pensèes sur la Comète’, de Bayle,
et les ‘Entretiens sur la pluralité des Mondes’, de Fontenelle. Langue Française
nº 15 (sepbre. 1972).
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El estudio de la expresión de los contenidos científicos
para el público constituye un conjunto fascinante de discipli-
nas en el que confluyen la lingüística, por supuesto, (semántica,
sintaxis, morfología, lexicología), junto con la semiótica, la
filosofía y la lógica, la sociolingüística y la psicolingüística, y,
más allá del universo de la lengua, la ética, la teoría de la
información, la comunicación no verbal, la sociología, la
psicología, la antropología, las matemáticas, la cibernética, la
fisiología, la música, las artes plásticas, la etología, la elec-
trónica y, por último, las artes gráficas y las tecnologías de la
comunicación: radio, televisión, vídeo, fibra óptica, láser, etc.
Lingüistas, comunicólogos, psicólogos, sociólogos, etc.,
profundizan en todo ello, con desiguales y a veces contradicto-
rios resultados. Un ejemplo lo tenemos en Armand y Michèle
Mattelart, para quienes las propias nociones de «comunicación»
y de «información» remiten a una multiplicidad de teorías, raras
veces explicitadas y coherentes entre sí.5
La lingüística y la divulgación científica
En el discurso de la divulgación, la profesora Marie-Fran-
çoise Mortureux, de la Universidad de París-X, adopta una
perspectiva comparativa entre discursos más o menos científicos
y otros más o menos divulgativos, y enfoca la difusión y la
circulación del saber a través de los paradigmas designativos y
de los paradigmas definidor es; en ellos se establece la lista de
las designaciones que corresponden a un mismo concepto ci-
entífico o a un mismo objeto técnico, y la lista de las definicio-
nes referidas a un mismo término.6
5 Armand Mattelart y Michéle, Penser les medias (Editions la découverte, 1986),
p. 259.
6 Marie-Françoise Mortureux, ‘Linguistique et vulgarisation scientifique’.
Information sur les sciences sociales, vol. 24, nº 4, (Londres, Sage, 1985);
‘Vocabulaire scientifique et circulation du savoir’.  Protée, vol. 16, nº 3 (1988).
Université de Québec à Chicontini.
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El análisis semántico de tales paradigmas pone a des-
cubierto las representaciones del saber transmitidas por los
diferentes discursos donde estos paradigmas están presentes.
Debe tenerse en cuenta que para un lingüista, el discurso
de la divulgación científica resulta paradójico: por un lado, no
puede decir nada que no sea verdad para un científico y por otra
parte, nada que no sea comprensible para un lector no científico.
Si bien es cierto que el discurso de la divulgación cientí-
fica suele ser menos preciso y estructurado que el científico,
también puede afirmarse que la información transmitida no es
falsa, aunque no deba ser comparada con la estrictamente ci-
entífica. Asimismo, y contrariamente a lo que podría creerse, la
terminología científica tampoco es homogénea y da muestras de
una gran elasticidad.
Pero un análisis exclusivamente lexicológico del discurso
de divulgación no basta para dar cuenta de los problemas
planteados por la producción y la difusión de conocimientos
científicos. La retórica y un análisis semiótico de todos los
códigos que están presentes tanto en los discursos científicos
como en los divulgativos, contribuirían a comprender los me-
canismos de la transmisión de la ciencia y de la tecnología.
Otra línea de trabajo está basada en las relaciones entre
cibernética y lenguaje y especialmente en la lingüística
computacional , expresión que designa el conjunto de activi-
dades, conocimientos, técnicas, etc., que de alguna manera
utilizan los ordenadores, o la informática, para el estudio de
los «lenguajes naturales» en cualquiera de sus aspectos
(fonológico, morfológico, sintáctico, semántico) y en cual-
quiera de sus aplicaciones.
Un aspecto, hoy importante, de la investigación que afecta
al Periodismo Científico son los estudios sobre la imagen.7
7 Análisis de la noticia científica figuran en mis libros Periodismo Científico (2ª
edic. Madrid, Editorial Paraninfo, 1992), y Manual de Periodismo Científico
(Barcelona, Editorial Bosch, 1997).
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El divulgador de la ciencia como mediador
Nuestras sociedades padecen con frecuencia círculos vici-
osos que no parecen tener solución. Entre nosotros, uno de
ellos puede expresarse de este modo: la ciencia «vende» poco
en los medios informativos por falta de un clima científico en
el país, pero este clima han de crearlo, básicamente, los
propios medios, sobre una población educada científicamente.
En la Europa Occidental, este círculo vicioso empieza a
ceder. «La ciencia vende», afirma Pierre Fayard, de la Universi-
dad de Poitiers, en su estudio La Science aus Quotidiens, donde
publica los resultados de una encuesta entre dieciocho diarios
de nueve países europeos. La actitud del gran público, añade,
se ha modificado positivamente ante la información científica
y técnica cubierta periodísticamente.8
En la ciencia contemporánea se registran numerosos
ejemplos de investigadores de prestigio mundial que hacen o
han hecho divulgación no sólo porque entendían que era su
obligación como científicos, sino también porque les divertía
escribir para el público. Entre ellos figuran nombres gloriosos
en la ciencia del siglo XX: los astrónomos Fred Hoyle, Harlow
Shapley, Frank Drake y Carl Sagan; los físicos Carl Friedrich
von Weizsäcker, Werner Heisenberg, George Gamow y el
propio Einstein; los químicos Linus Pauling, Melvin Calvin y
Harold Urey (a los dos últimos tuve el honor de entrevistarles
en EEUU,9 historiadores de la ciencia como Desiderio Papp,
bioquímicos como Asimov, etc.
Los discursos de divulgación se apoyan en un dispositivo de
mediación: como la comunicación entre especialistas y profanos
se ha hecho imposible, un tercer hombre (el divulgador) se
interpone para traducir a la lengua vulgar la jerga del investigador
y para suscitar interés, curiosidad y emoción ante las instituciones
y los hombres y mujeres que desarrollan el trabajo investigador.
8 Pierre Fayard, Science aux Quotidiens (Nice, Z‘éditions, 1993), p. 115 y 116.
9 Manuel Calvo Hernando, Viaje al año 2000 (2ª edic. Madrid, Editora Nacio-
nal, 1968).
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Funciones atribuídas a la difusión científica
Por mi parte, creo que las funciones más importantes
atribuídas a la difusión de la ciencia son las siguientes:
1. Creación de una conciencia científica colectiva. Frente
al riesgo de ver a la ciencia subyugada por el poder, o vicever-
sa, es necesario subordinar el poder a los ciudadanos. Para ello
es necesario “desarrollar una cultura científica y técnica de
masas”, en la que jugarán un papel esencial los medios de
comunicación escritos y audiovisuales (Laurent Fabius, coloquio
sobre “Ciencia, Poder, Ciudadano” en el quinto aniversario de
la Ciudad de las Ciencias de París – La Villette).
2. Cohesión entre los grupos sociales. La divulgación cien-
tífica y técnica cumple, o debe cumplir, una función de
cohesión y de refuerzo de la unidad de los grupos sociales y
permite a los individuos participar de alguna manera en las
aspiraciones y tareas de una parte de la sociedad que dispone
del poder científico y tecnológico. Es lo que Albertini y Bélisle10
llaman función de integración social.
3. Factor de desar rollo cultural. Los primeros que escribie-
ron sobre la necesidad y los problemas de la divulgación de la
ciencia, como Pradal11 ya advirtieron que divulgar es una
necesidad cultural. Hoy creemos que la divulgación de la
ciencia y la tecnología es necesaria para el desarrollo cultural
de un pueblo y que es importante que avances, hallazgos,
experimentos, investigaciones y preocupaciones científicas se
presenten al público y se constituyan en parte fundamental de
su cultura en una sociedad presidida por el ideal científico
como es la sociedad contemporánea.
10 Jean Marie Albertini y Claire Bélisle, ‘Les fonctions de la vulgarisation
scientifique et technologique’, En Daniel Jacobi y Bernard Schiele (org.) ,
Vulgariser la science. Le procés de l`ignorance (Champ Vallon, 1988), p. 232.
11 Jean Pradal, La vulgarisation des sciences par l‘écrit (Estrasburgo, Conseil de
l’Europe, 1968).
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4. Incremento de la calidad de vida. La divulgación de la
ciencia no es sólo un factor de crecimiento del propio quehacer
científico, sino una aportación al mejoramiento de la calidad de
vida y un medio de poner a la disposición de muchos tanto el
gozo de conocer como los sistemas de aprovechamiento de los
recursos de la naturaleza y mejor utilización de los progresos
de ciencia y la tecnología.
5. Política de comunicación científica. Estudios como el
de Dorothy Nelkin (La ciencia en el escaparate) reflejan la
convicción de que en una sociedad cada vez más dependiente
del conocimiento tecnológico es extremadamente importante
contar con una información honrada, crítica y exhaustiva sobre
ciencia y tecnología.12
Esta idea va adquiriendo carta de naturaleza en las soci-
edades desarrolladas, hasta el extremo de que crece la
convicción de que una política científica debe basarse, ante
todo, en una política de comunicación científica.
6. La comunicación-riesgo. Es una dimensión que forma
parte de nuestra vida cotidiana desde mucho antes de que
hubiéramos oído tal expresión. En el Encuentro de Periodistas
Científicos Europeos (Madrid, 1989), Vincenzo Ardente la
definió como aquella que provee información de distintos tipos
sobre los riesgos a que estamos expuestos: problemas derivados
del medio ambiente y del consumo de drogas o tabaco,
seguridad aérea, etc.
7. Función complementaria de la enseñanza. La divul-
gación científica forma parte de la educación, llena vacíos en
la enseñanza moderna, contribuye al desarrollo de la educación
permanente y ayuda al público a adoptar una actitud positiva
ante el conocimiento.
12 Dorothy Nelkin, La ciencia en el escaparate (Madrid, Fundesco, 1990).
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8. Aprender a comunicar. Después de tener en cuenta
estos requisitos, el paso siguiente debería ser el aprendizaje,
por parte de los científicos, no sólo a comunicarse entre ellos,
sino a informar a sus conciudadanos sobre los resultados de sus
trabajos e incluso sobre el proceso que les lleva en cada caso
a un mejor conocimiento del hombre y del universo.
Conclusiones
Los grandes objetivos de la difusión de la ciencia al pú-
blico podrían condensarse en dos, visibles y explícitos:
Uno vinculado al conocimiento: comunicar al público los
avances de las grandes disciplinas de nuestro tiempo: astronomía,
cosmología, origen de la vida, biología, conocimiento del univer-
so (micromundo y macromundo) y del propio ser humano. En
otras palabras, ayudar a la gente a comprenderse a sí mismos y
a comprender su entorno, tanto el visible como el invisible
Un segundo objetivo de la divulgación científica debería
estar centrado en la acción, tras el estudio de las consecuencias
del progreso científico. Esta acción exigiría un plan de conjunto
de centros de investigación, universidades e instituciones
educativas en general, museos de la ciencia y, por supuesto, de
periodistas, escritores, investigadores y docentes.13
Ante la trascendencia que la actividad científica ha
alcanzado en la segunda mitad del siglo XX, su divulgación
adquiere ahora una función nueva: ayudar a las sociedades a
comprender los riesgos de la ciencia para prevenir el futuro,
incluída la propia supervivencia de la especie humana, y los
beneficios potenciales: acabar con el hambre, la pobreza y la
enfermedad.
El mayor problema actual de la divulgación de la ciencia
en el mundo es el retraso que sufre, si se compara con los
13 He esbozado un plan de esta naturaleza en mi ponencia ‘Líneas generales
de un programa nacional de difusión de la ciencia al público’, V Congreso
Iberoamericano de Periodismo Científico (Valencia, España, 1990).
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avances gigantescos de la ciencia y la tecnología y con su
influencia creciente y decisiva en el individuo y en los grupos
sociales de nuestra época. Los progresos no han respondido a
las esperanzas; no hemos sido capaces de establecer un diálogo
entre la ciencia y la sociedad, a pesar de que se viene
hablando de ello al menos desde los años cincuenta de este
siglo. Hoy se han dado pasos hacia adelante, pero falta mucho
por hacer.
Por otra parte, si se tiene en cuenta que son los políticos
quienes deciden sobre el gasto público en I+D y que éste está
vinculado directamente a la economía nacional y regional, la
información sobre ciencia debería tener mayor relevancia en las
sociedades contemporáneas.
La idea básica de la divulgación es llevar la ciencia al
público y ayudar al hombre común a superar sus temores en
relación con la ciencia. Estos temores son, básicamente, el
miedo a lo desconocido, a lo incomprensible y a lo extraño o
misterioso. Muchas personas – podría decirse que la mayoría en
nuestras sociedades – ve en la ciencia algunas de estas caracte-
rísticas, derivadas del desconocimiento o de la incomprensión,
y también de los cambios revolucionarios y para muchos
inquietantes, que la ciencia y la tecnología introducen en
nuestra sociedad.
